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INTRODUCCIÓN

El uso del sistema de Pantalla Dinámica ya se encuentra incorporado a nuestra vida cotidiana.  

La utilizamos  cuando navegamos por  Internet, cuando  creamos o  leemos una presentación en el conocido programa PowerPoint, cuando efectuamos operaciones  en la red de cajeros automáticos, o solicitamos información sobre la ubicación de locales en un shopping. 

Se trata de un encaje de infomaciones incluídas unas dentro de  otras de manera  jerárquica o categorial. Tienen el propósito de mantener  toda la información al alcance, bajo una modalidad que permite  ir accediendo a ella en la medida en que podamos requerirla, pero al mismo tiempo, sin tenerla toda a la vista, ya que compondría un conglomerado demasiado extenso de datos difíciles de manipular.

Dentro del mismo concepto, se han desarrollado en los últimos  diez años diversos dispositivos y softwares de comunicación con salida de voz basados en el sistema de pantalla dinámica. Ellos se han transformado en poderosas herramientas de comunicación, particularmente para  aquellos usuarios de CAA que  además de presentar severas limitaciones en el habla, no han accedido a la alfabetización, o recién inician su aprendizaje de la lectoescritura y la misma no resulta ser aún, un soporte  funcional para la comunicación.

DESARROLLO


Los sistemas de  CAA basados en el uso de recursos de alta tecnología que aprovechan la pantalla dinámica como forma de funcionamiento y le suman salida de voz, ofrecen una gran flexibilidad, y resultan aplicables a la posible diversidad de niveles cognitivos y funciones de comunicación que pueden presentar las personas con  trastornos severos y/o moderados del habla.

Hay en el mercado múltiples opciones para seleccionar, con características distintas en capacidades de programación, incluyendo diversas posibilidades de acceso motor, feedback sensorial, portabilidad, y costos. 

Todas ellas tienen en común  que los contenidos  de múltiples pantallas programables especialmente para sustentar las necesidades de cada usuario, pueden relacionarse entre sí, permitiéndole a éste moverse con libertad entre una y otra, a medida que formula  sus mensajes. 

 La modalidad de programación es justamente una de las claves de la funcionalidad que puede aportar un sistema de pantalla dinámica al integrarse a las modalidades de comunicación de una persona.  Esto es así tanto cuando pensamos en niños como en  adultos con necesidades especiales de comunicación. 

El concepto central es contar con una cantidad suficiente de mensajes –de acuerdo a los requerimientos etarios, cognitivos, sociales y culturales de la persona-,  organizados de manera tal que esa información sea rápidamente accesible,  sin resultar perceptualmente abrumadora. 

Existen diversas formas en las podemos programar la organización del sistema: 

*   por categoría de palabras: podemos seleccionar una celda que nos conduzca a “Personas”, otra a “Verbos”, otra a “Lugares”, otra a “Actividades del Colegio” entre algunos posibles ejemplos;

· por vocabulario disponible centrado en una actividad o situación: cada actividad, cotidiana o no, en que pueda estar involucrada la persona tendrá un conjunto de mensajes requeridos al comunicarse dentro de la misma. Tomemos por ejemplo la situación de jugar al truco; en este caso una o más pantallas vinculadas, reflejarán todas las palabras y/o frases que resulten pertinentes para tal juego de cartas: “te toca a vos”, “truco”, “quiero”, “juguemos otro partido”, “no me podés ganar, eh?”, etc.

· por funciones comunicativas:  saludos, preguntas, historias, introducción personal, comentarios generales, etc.

· por una combinación de las modalidades de organización anteriores.

La flexibilidad del sistema nos permite adecuarlo a las posibilidades actuales del usuario.  En este sentido, el número de opciones que ofrece cada pantalla juega un papel importante. Es posible partir de una o dos opciones por cada pantalla, que al relacionarse entre sí, permiten expresar un mensaje más extenso. 

Veamos un ejemplo: podemos encontrarnos con una pantalla en que las posibilidades sean “Quiero ir a pasear”  ó “Quiero jugar con”.  Cuando seleccionamos la primera opción y la activamos –cualquiera sea nuestra forma de acceso-, una nueva pantalla se abre ofreciéndonos nuevamente dos alternativas, relativas por ej. a dos lugares donde solemos ir de paseo en nuestro caso particular: “Al parque” ó  “Al shopping” . 

Si nuestra elección fuera la segunda –el shopping-, entonces otra pantalla relativa al mismo se abrirá, para ofrecernos esta vez las alternativas “A Comer”   ó  “A mirar vidrieras”, y así sucesivamente.  

De este modo en este ejemplo pudimos formular un mensaje como:  “Quiero ir a pasear al shopping a mirar vidieras”, no obstante siempre haber contado con dos opciones por pantalla, lo que reduce las demandas perceptuales y cognitivas del usuario, cuando es necesario.

Esto tanto puede ocurrir en un niño que comienza a utilizar recursos de alta tecnología, como en un joven o un adulto con bajo desempeño cognitivo. 

En el otro extremo, podemos encontrar a un adolescente o un adulto, en el que se presenta una severa restricción motora del habla, pero con niveles cognitivos, lingüísticos y perceptuales conservados . Sus necesidades de comunicación son tan vastas como podamos imaginar, con lo que cada pantalla deberá proveerle de múltiples opciones encadenadas entre sí, y organizadas de modo tal que la productividad del lenguaje no se vea coartada por un lado, pero que no encuentre, por el otro, la dificultad de deletrear cada palabra que desea comunicar, pues es una tarea demandante en tiempo.  Imaginemos a la misma persona que sólo basa su comunicación en el deletreo, manteniendo una conversación telefónica, aunque sea breve y pretenda cumplir con los  intercambios imprescindibles. No siempre encontrará un interlocutor amigable que pueda esperar por cada palabra deletreada!

En lo que se vincula con los referentes que podemos elegir para la identificación de cada celda que contiene un mensaje, es posible tanto seleccionar referentes exclusivamente visuales, como exclusivamente auditivos, o al mismo tiempo visoauditivos.  

Los referentes serán los que le permitan al usuario  saber dónde encontrará el mensaje que necesita expresar, o bien, dónde encontrará la pantalla que lo conduzca al mensaje que busca para comunicarse.  

Nuevamente las opciones se abren para que terapeutas, usuarios y familiares decidan si el sistema estará integrado por referentes pictográficos,  por palabras, o por una combinación de símbolos pictográficos y palabras, sumando también la posibilidad de un teclado en pantalla con letras con las que la persona  que hace uso de esta modalidad de comunicación asistida,  componga los mensajes que no se encuentran previstos en la programación del sistema.

También pueden variarse los tipos de feedback que el usuario recibirá una vez efectuada la selección de un referente y su activación. En este caso, el mensaje resultante puede descansar sólo en la salida de voz, que lo haga audible, o bien, puede al mismo tiempo preverse que cada mensaje seleccionado se transforme en texto escrito con o sin salida de voz que lo acompañe . Aunque raramente optaríamos por eliminar el output de voz cuando perseguimos un propósito comunicativo, esto puede ser útil con otros objetivos, como el de brindar acceso a la producción de texto en personas no alfabetizadas o que lo están parcialmente.

Finalmente, también debemos considerar el aprovechamiento de sistemas dinámicos de almacenamiento y recuperación de la información aplicados sobre elementos de baja tecnología (tableros, carpetas de comunicación, etc.) , los que consideramos, aún cuando la alta tecnología esté entre las opciones de comunicación de una persona con importantes trastornos en la expresión oral, un recurso no abandonable, de entrañable valor. 

CONCLUSIONES

*La pantalla dinámica es un alternativa que debe considerarse al llevar a cabo una evaluación de CAA. Sin descartar el uso acompañante de recursos de baja tecnología, los que serán muy útiles en determinados contextos en los que la alta tecnología pueda ser un obstáculo en vez de una facilitación.

*Entre los requerimientos que podemos considerar para saber si un usuario de CAA  puede benefiarse con el uso del sistema de pantallas dinámicas se encuentran:

                   -que la persona pueda comprender o aprender a pensar categorialmente o no: esto va influir en el diseño personal del sistema;

                   -que dentro de sus habilidades cognitivas y perceptuales  pueda comprender  y no perjudicarse con los cambios constantes de pantalla, que tornan, al menos  momentáneamente, “volátil” la información que está procesando;

                   -que sus habilidades mnésicas le brinden aptitud para retener los componentes sucesivos de información que va construyendo, en su memoria de trabajo;

                   -que cuente o pueda desarrollar una funcional memoria de localización relativa a la ubicación del símbolos gráficos y cómo acceder a ellos, cuando se encuentran en tableros no presentes en la pantalla actual.

*El sistema tiene la ventaja de contar con una alta capacidad de almacenamiento de mensajes (fraccionado pantalla a pantalla), y en consecuencia, con una gran disponibilidad de los mismos.

*Es preciso destacar que debe considerarse como desventaja que el proceso de construcción de un mensaje cuyos componentes pueden hallarse en diferentes pantallas, pueden implicar un enlentecimiento de la capacidad de interactuar con adecuado “timimg” con un interlocutor  sin dificultades en el habla.

*Si bien el objetivo principal con el que fue creado el sistema de encadenamiento de una pantalla con las precedentes y/o sucesivas, con salida de voz –en la mayoría de los casos tanto sintetizada como digitalizada-, también se puede pensar en él como un modo de evaluación de contenidos curriculares (con opciones para responder preguntas de ciencias, de lengua, etc.).

*Al mismo tiempo podemos pensar en el despliegue de pantallas dinámicas con símbolos gráficos para que si bien la selección será efectuada sobre referentes pictográficos, los mismos permitan acceder a la composición de texto escrito, lo que a muchos usuarios les permite la funcionalidad y el placer de enviar un 

e-mail, escribir cartas, felicitaciones de cumpleaños, etc, a pesar de no haber completado su competencia para la escritura espontánea.

ANEXO

Para la exposición del presente trabajo, se requerirá de un proyector (“Cañón”) que permita proyectar la pantalla de una computadora portátil iBook (Mac) y un retroproyector de transparencias. 

